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RESUMEN 
Se evaluó el manejo de huertos familiares en tres zonas de Cuba, en función de las 
prácticas agrícolas empleadas y de las características de la producción de la semilla de 
las especies cultivadas en ellos. Utilizando una muestra de huertos caseros, 
representativa de tres áreas de Cuba, ubicadas respectivamente en las zonas 
occidental (13), central (12) y oriental (14) del país, y a partir de entrevistas semi-
estructuradas realizadas a los propietarios de los huertos fundamentalmente, basadas 
en cuestionarios sencillos, se valoró el manejo de las especies en función del tipo de 
fertilizante utilizado,  la forma de preparación del suelo, especies no manejadas y la 
forma de aprovechamiento del agua. Se apreció en general que en los huertos caseros 
de las tres áreas, el manejo de las labores se hace de una forma poco agresiva para el 
ambiente, ya que en una alta proporción se emplea el manejo manual de las cosecha, 
la preparación del suelo y el control de la maleza, así como se maneja la mayoría de las 
especies en condiciones de secano y se realizan prácticas de fertilización orgánica en 
la mayoría de los casos, o sencillamente no se fertiliza. De esta manera, se puede 
asumir un manejo sostenible de las prácticas agrícolas en los huertos caseros cubanos 
estudiados. 
 
Palabras claves: Sostenibilidad; huertos caseros; prácticas agrícolas 
 
ABSTRACT 
The management of home gardens in three Cuban regions was evaluated considering 
the using of the agricultural procedures, and the characteristics of seed production in 
each species within them. The management of the species within the gardens was 
weighted using a sample of them, representing three Cuban regions, located in the 
Western (13 home gardens), Central (12 home gardens) and Eastern (14 home 
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gardens) parts of the country, and by means of  semi-structured interviews mainly to the 
garden’s owners.  The type of fertilizers, forms of soil preparation, non-managed species 
and water supply were evaluated. It was appreciated, in general, that in the three areas, 
the management of the species is done in a little agressive form to the environment, 
since harvesting is mostly by hand, as well as soil and weed control, where they use 
only in some cases animals. Most of the species are managed without irrigation, only 
with the benefits of rainfalls, and also they use most of the cases organic fertilizers, or 
they do not use them at all. So it can be assumed a sustainable management in 
agricultural procedures in the studied Cuban home gardens.  
 
Key words: Sustainability; home gardens; agricultural procedures 
 
INTRODUCCION 
 
Se ha asegurado que los huertos caseros son reconocidos en países tropicales por ser 
sistemas de uso de la tierra eficientes y sostenibles, y que son capaces de satisfacer la 
subsistencia de la población local, aunque aún no se han mostrado evidencias sobre 
esto (Fernandes y Nair, 1986). 
 
El Comité de Sostenibilidad Agrícola para países en desarrollo, describe la 
SOSTENIBILIDAD de un sistema agrícola como: “su habilidad para llenar las 
necesidades, sin destruir, y si es posible mejorando, la base de recursos naturales de la 
cual depende. Esta definición incluye la posibilidad de que estos recursos puedan estar 
transformándose en el marco de estos sistemas (fundamentalmente los recursos 
biológicos), o renovándose o incrementándose, pero no destruyéndose. De cualquier 
manera, este sistema sostenible es sólo una pieza del concepto global de 
sostenibilidad, que incluye además otras condiciones económicas, sociales, ecológicas, 
políticas e institucionales. 
 
Entre los elementos que contribuyen a la sostenibilidad de los agroecosistemas,  se 
pueden considerar el uso de las interacciones biológicas de los diferentes elementos 
del sistema agrícola (composteo, asociación de plantas trepadoras y sus soportes, 
control biológico de  malezas y enfermedades), y el uso de insumos disponibles de 
manera que aseguren la salud humana y la conservación ambiental (Torquebiau, 1992). 
 
Por esta  razón, el objetivo del presente trabajo fue evaluar el manejo de huertos 
familiares en tres zonas de Cuba, en función de las prácticas agrícolas empleadas y de 
las características de la producción de la semilla de las especies cultivadas en ellos. 
 
MATERIALES Y METODOS 
Para analizar la influencia de las prácticas de manejo de las especies en los huertos o 
conucos campesinos sobre la sostenibilidad de estos sistemas, se utilizó una muestra 
de huertos caseros, representativa de tres áreas de Cuba, ubicadas respectivamente en 
las zonas occidental (13), central (12) y oriental (14) del país. En la zona occidental, se 
marcaron los huertos en la provincia de Pinar del Río, en la zona de amortiguamiento y 
dentro de la Reserva de la Biosfera (Municipios Candelaria, Artemisa y San Cristóbal). 
En la zona central estuvieron en la provincia de Cienfuegos, en la zona pre-montañosa 
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de la Sierrita-San Blas, en el Central Pepito Tey (antiguo Soledad) y en el poblado de 
Guaos. En la zona oriental, se tomaron 14 huertos, en la zona de amortiguamiento del 
Parque Nacional “Alejandro de Humboldt”, en los municipios de Guantánamo y Yateras, 
comprendiendo las comunidades de La Munición, La Carolina y Palenque (Fig. 1). 
 
El manejo de las especies en los conucos bajo estudio, se registró en función de la 
proporción de huertos caseros que utilizaron fertilizante químico, abono orgánico, así 
como la proporción de los mismos que realizaron el combate químico de las malezas. 
La preparación del suelo se evaluó en comparación con la proporción de las especies 
por conuco en las que se realizó esta labor manualmente. También se evaluó la 
proporción de especies que no fueron manejadas en este sentido. Se registró además 
la forma de manejo del riego en las distintas especies en los conucos de las tres áreas. 
Estos datos se obtuvieron a partir de entrevistas semi-estructuradas realizadas a los 
propietarios de los huertos fundamentalmente, basadas en cuestionarios sencillos 
(Castiñeiras et al,  1999; 2002). 
 
Se realizó una valoración cualitativa indirecta del capital del huerto dedicado a la 
compra de los insumos para el manejo del huerto, a partir de las modalidades 
predominantes en el manejo de las labores. 
 
RESULTADOS Y DISCUSION 
La cosecha de las diferentes especies en las tres áreas se efectúa en un alto porcentaje 
en todos los huertos de manera manual (Fig. 2). Sólo en un caso se refirió la cosecha 
como efectuada con tracción animal, para el caso de la malanga (Colocasia esculenta 
L. Schott. y Xanthosoma spp.). En el resto de los casos no se utilizó ninguna 
herramienta que no fuera de manejo manual. Se apreció una proporción de especies en 
las cuales no se refirió información alguna, por lo que las proporciones reportadas de 
cosecha manual fueron más bajas de lo esperado. Esto coincide con lo reportado por 
Alvarez-Buylla et al. (1989), que mencionaron, para los huertos familiares del sudeste 
mexicano, que toda la cosecha es hecha a mano o con instrumentos hechos en casa. 
 
En el caso de las labores de preparación del suelo  (Fig. 3), se puede apreciar que, en 
general, se prepara el suelo manualmente para un 55 a 65% de las especies en los 
huertos de las tres áreas; en el 5-10% de los casos se utiliza la tracción animal (bueyes 
preferentemente), especialmente cuando se trata de especies en las que se siembra 
una mayor área; la provincia de Guantánamo fue la de mayor proporción en este caso. 
Como se puede apreciar, la preparación manual del , o con tracción animal para las 
distintas especies, representa un porcentaje bastante elevado, por lo que puede 
considerarse que los campesinos en el conuco cubano, preparan el suelo en general de 
manera poco agresiva para éste. 
 
Cuando se analizó el manejo del riego (Fig. 4), se observó que la provincia de 
Cienfuegos presentó la mayor proporción de especies bajo riego total o parcial (cerca 
de un 40%), lo que los hace muy dependientes de las fuentes de suministro de agua. 
En estas especies se incluyen las medicinales y condimenticias que se benefician con 
el agua residual del lavado de los alimentos, durante las labores culinarias. Esto es 
comprensible si se tiene en cuenta que esta es una de las áreas más secas, y que 
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estas especies requieren una mayor proporción de riego. Las dos restantes áreas 
desarrollan el 90% de sus cultivos bajo condiciones de secano.  
 
En lo referente al manejo de las malezas (Fig. 5), se puede apreciar que en el  35 al 
40% de las especies no se realiza un control de éstas. Se utilizan productos químicos 
para su combate en una cierta proporción de especies, en las provincias de 
Guantánamo y Pinar del Río; en la proporción restante, la labor se realiza 
manualmente. El manejo químico del control de malezas para los cultivos donde se 
utiliza,  pudiera producir una contaminación del suelo y de los alimentos en estos 
huertos, por lo que debe advertirse a esos propietarios contra el uso indiscriminado de 
esas sustancias, e instruirlos en la posible sustitución de éstos, utilizando otra forma de 
combate. 
 
Por último, al analizar las formas utilizadas para la fertilización de los cultivos, vemos 
que la provincia que más emplea los fertilizantes químicos es Guantánamo, y la que 
menos lo utiliza es Pinar del Río (Fig. 6). Esto pudiera tener consecuencias indeseables 
en la conservación de los suelos, si este aspecto no se maneja adecuadamente. 
 
Los resultados reportados por Vasey (1990) para 482 huertos en Papua Nueva Guinea 
reflejan que ninguno de los campesinos utilizó tiller u otro instrumento poderosos para 
la labranza de la tierra o cualquier otra tarea. Tampoco usan herbicidas y emplean muy 
poco el fertilizante químico. Balasubramanian & Egli (1986), citado por Vasey (1990), 
indicaron que los campesinos en Rwanda no usan fertilizantes químicos, al igual que 
Alvares Buylla et al. (1989) en México, Achutan Nair & Sreedharan (1986) en la India y 
Thaman (1990) en las islas del Pacífico; este último autor reportó el manejo de 
enfermedades, plagas y malezas sin usar químicos. Luu (1989) y Leiva & López (1985) 
mencionan la importancia que tiene para los campesinos el uso de los desechos de los 
huertos, como cáscaras de cocos y otros frutos para el manejo de los suelos, en Sri 
Lanka y Guatemala, respectivamente. 
 
En la muestra bajo estudio se destaca una fuerte tendencia de los campesinos a 
producir su propia semilla  en la mayoría de los  cultivares de las especies presentes en 
cada huerto (Fig. 7), oscilando las proporciones entre 60 y 100%. Este caso 
corresponde a aquellas especies netamente cultivadas, o con cierto grado de manejo. 
Entre el 2 y el 3% de los casos, el campesino compra la semilla; este es el caso de la 
cebolla y de la col en las áreas de Cienfuegos y Guantánamo; en Guantánamo, el 
tomate de ensalada también es siempre procedente de los puntos de expendio.  
 
Fundora et al. (2001),  revelaron este hecho, y lo atribuyeron a la necesidad de  los 
campesinos de asegurar la semilla de sus variedades tradicionales, como una forma de 
mantener asegurado sus sustento y la satisfacción de sus propios hábitos de consumo. 
Esto también fue  reportado por Cristóbal et al. (2001). Algunos autores reportan 
observaciones coincidentes para Perú y las Islas del Pacífico, respectivamente, 
indicando que de esta manera no sería necesario comprar stocks de semillas (Niñez, 
1985; Karyono, 1990;  Marten, 1990).  
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Aunque no poseemos datos concretos sobre los insumos que utilizan los campesinos 
de las tres áreas en sus huertos, podemos comentar que, considerando lo expuesto 
anteriormente, no se consume combustible para la realización del manejo técnico del 
huerto, excepto en uno de los conucos de Pinar del Río, en el cual sí se utiliza para el 
traslado de los productos hacia el mercado, o al menos hasta la carretera, pues poseen 
un vehículo automotor. Sí existe algún gasto por el consumo de fertilizantes químicos, 
sobre todo en Guantánamo, y muy poco para productos químicos usados en ocasiones 
para el combate de las malezas, también en la provincia de Guantánamo. Así mismo, el 
hecho de que los campesinos produzcan su propia semilla, es un elemento más que 
contribuye a que destine poco de sus ganancias en el huerto a este particular. 
 
Este fenómeno también fue observado en Java (Bompard, 1986)  y en Indonesia 
(Ochse & Terra, 1987), citado por Abdoellah, 1990), dónde sólo se dedicaban a los 
gastos del huerto entre el 8 y el 10% de las entradas. Estas cifras son similares a las 
reportadas por Danaesastro (1980), citado por Christanty et al. (1990),y para el sudeste 
mexicano por Alvarez-Buylla et al. (1989), dónde el costo de las labores culturales 
empleadas por los campesinos (incluyendo las herramientas), fue tan sólo de 0.01 a 
0.04% del total de la entrada anual en efectivo para cada familia. 
 
Se aprecia en general que en los huertos caseros de las tres áreas, el manejo de las 
labores se hace de una forma poco agresiva para el ambiente, ya que en una alta 
proporción se emplea el manejo manual de las cosecha, la preparación del suelo y el 
control de la maleza, así como se maneja la mayoría de las especies en condiciones de 
secano y se realizan prácticas de fertilización orgánica en la mayoría de los casos, o 
sencillamente no se fertiliza. De esta manera, se puede asumir un manejo sostenible de 
las prácticas agrícolas en los huertos caseros cubanos estudiados. 
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Fig. 2. Manejo general de la cosecha en los huertos caseros
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Fig. 3. Manejo general de la preparación del suelo en los huertos.
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Fig. 4. Manejo general de la irrigación de los cultivos en los huertos
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Fig. 5. Forma general del manejo de las malezas.
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Fig. 6. Formas generales de manejo de la fertilización.
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Fig. 7. Procedencia del material reproductivo en los huertos caseros
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